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1. El ámbito universitario

1.1. La nueva Facultad de la próspera región
¿Cuál es la importancia de plantear la existencia o no de un pensamiento económico propio en una Universidad y en una región determinada? La respuesta trasciende los límites de una ponencia pero aquí se pretende abordar un aspecto sustancial, la interpretación del proteccionismo en la formación de aquellos que habiendo estudiado en la Facultad de Ciencias Económicas, Comerciales y Políticas de Rosario, participaron luego en la conducción económica de la nación tras el derrocamiento del peronismo, y cuál era su visión sobre la integración económica latinoamericana
.

En 1920 Rosario pasó a contar con sedes dependientes de la flamante Universidad Nacional del Litoral (en adelante UNL). Sobre la base de establecimientos secundarios nacionales surgió la Facultad de Ciencias Económicas, Comerciales y Políticas de Rosario, una denominación elocuente del interés por campos estudios que excedían el estudio de la economía, en razón del déficit que en materia de enseñanza superior existía en la importante urbe argentina. Su rápido posicionamiento coincidió con la “etapa de oro” de Rosario como ciudad puerto y emporio mercantil, por la que se canalizaba la producción cerealera de una bastísima región. Su población había pasado de 112.461 en 1900 a 407.000 en 1926. 
La UNL (1919) nació junto con la Reforma Universitaria y uno de los pilares de la misma, quizás el menos conocido, fue el rango otorgado a la investigación científica en los respectivos estatutos y planes. Según la ordenanza N. 18 del Consejo Directivo de la Facultad rosarina, aprobado en agosto de 1924, los estudiantes oficiales de los dos últimos años del curso del doctorado en Ciencias Económicas y del último de las carreras de Diplomacia (la primera en funcionar en el país), Consular, Administrativa, Actuarial y de Contadores públicos, debían inscribirse anualmente en uno de los cursos de seminarios autorizados por la Facultad. Asimismo se encomendaba la formación de un Instituto de Información y Bibliografía que comprendiera diversos aspectos de las Ciencias Sociales
, el que en sus primeros diez años reunió cien mil fichas, donde se dejaron consignadas distintas obras, material documental y estadístico, nacional y extranjero
. Veinte años más tarde, para diciembre de 1943, las fichas pasaban las 200 mil, pero ya no en el marco del mencionado Instituto sino por intermedio de la sección Archivo Bibliográfico, Documental y Estadística, bajo la responsabilidad de director de seminario
.
Tampoco se puede soslayar el hecho de que, al igual que lo sucedido en la Facultad de Ciencias Económicas de Buenos Aires, la legitimidad de los catedráticos estaba fundada en el saber (y no precisamente en Ciencias Económicas, donde como en Rosario predominaban los abogados o ingenieros) y en su capital social o pertenencia a grupos de poder (en el caso estudiado en las asociaciones profesionales, las vinculaciones con la elite liberal, y la militancia al Partido Demócrata Progresista o a la Unión Cívica Radical); y que recién a partir de la  crisis mundial del 29 y la necesidad de modernización Estatal en la década del 30 se formaron nuevas generaciones de economistas que aspiraron a desempeñar cargos públicos teniendo como principal capital la formación específica adquirida por su paso en las aulas
.

A los fines de la temática tratada en esta ponencia en importante resaltar que hacia 1930, cuando la Facultad de Ciencias Económicas, Comerciales y Políticas cumplía su primera década de existencia, la corriente librecambista llevaba casi 80 años de aplicación ininterrumpida, por más que la conflagración del año 1914-1918, influyera en la legislación aduanera para adoptar un rumbo proteccionista. Por lo tanto las primeras investigaciones publicadas por dicha casa de estudio atravesaron una etapa de transición entre el librecambismo a ultranza hacia un proteccionismo moderado. A partir de la finalización de la Segunda Guerra Mundial, coincidente con el corte temporal de esta ponencia (1945), se generalizaron opiniones que avalaron un proteccionismo más cerrado, y el comercio exterior se orientó hacia una evolución económica de tipo multilateral para los Estados, adecuando la política fiscal a las bases de los convenios formalizados entre grupos de países con intereses comunes o regionales
. 
En el período que aquí se estudia no puede soslayarse el peso de la influencia historiográfica mitrista, a la que adhirieron los docentes que integraron el Consejo Directivo de la Facultad, en especial bajo los decanatos de Rafael Bielsa secundado por profesionales formados en  las aulas del Colegio Nacional Nº 1: Juan Álvarez, Julio Marc, Jorge Gschwing, catedráticos de la Facultad y la Escuela Superior de Comercio anexa, integraron desde sus inicios la delegación Rosario de la Junta de Historia y Numismática Argentina, antecedente de la Academia Nacional de la Historia. Para ellos el proteccionismo estaba directamente vinculado al atraso económico, al monopolio real, al centralismo de la Aduana de Buenos Aires, a la dependencia política y a la cultura hispánica, en tanto que el librecambio con la pujanza de un país republicano y reconstruido desde sus bases por la apertura comercial y la apertura de los ríos interiores al comercio mundial
.

En cuanto a la composición ideológica de ese claustro hacia 1930 se lo puede definir como predominantemente liberal, integrado mayoritariamente por afiliados a la Unión Cívica Radical (9 de 28) y de la Democracia Progresista (4 de 28); independientes no afiliados (de los cuales 5 eran pro alvearistas) y en mucho menor medida de otros partidos. La misma tendencia se observa en el listado de cátedras: de 28, 10 están en manos de militantes radicales; y 4 de demócratas progresistas. Pero el total de cátedras cuyos titulares comparten simpatías con el alvearismo son siete y con el yrigoyenismo cinco. Fueron años donde dichos sectores contaban con referentes partidarios de gran relevancia e incidencia en la política nacional: el ex presidente Hipólito Yrigoyen, quién dio el cúmplase a la ley 10861 que en 1919 creó la UNL, el presidente Marcelo T. de Alvear; y al senador nacional Lisandro de la Torre, consagrado por un amplio sector de la opinión pública como un político virtuoso y sin tachas
. 
1.2. La cátedra de derecho aduanero de Julio Marc o la tradición liberal

En el año 1924, la Facultad publicó el primer tomo de la colección “Trabajos de Seminario”
, y dos años después el segundo. El Seminario de Política Comercial, bajo el Tema General: Régimen Aduanero Argentino, estuvo bajo la coordinación de Julio Marc, y fue realizado por seis alumnos
 que emplearon para la redacción del trabajo a las conferencias que el propio Marc dictó en su clase durante el curso de 1924, y una bibliografía de los siguientes autores: Juan Bautista Alberdi, Alejandro Bunge, Pedro Cosio, L. Fontana Russo, Atilio Pessagno, Ricardo Pillado, José A. Terry, E. Tornquist, Juan Álvarez y Mario Antelo, entre otros. Los diario consultados, en sus editoriales fueron La Nación y La Prensa, y las revistas La Política y el Comercio, Política, The Comerce of the Argentine, y como fuente oficial, las memorias del Ministerio de Hacienda de la Nación, las actas de sesiones del Congreso, y el digesto de leyes. Estas fuentes serán frecuentemente citadas en las tesis doctorales de la década del 30.

El pensamiento y formación del doctor Julio Marc, uno de los más conspicuos representantes del pensamiento de la elite liberal rosarina en el siglo XX
, incidió sobre la producción de los alumnos en ese estudio, el primero efectuado en la Casa sobre las posturas librecambistas y proteccionistas a la luz del régimen aduanero de la Argentina. En el mismo se señalaba que en los países sudamericanos predominaba una tendencia al proteccionismo que perjudicaba a la Argentina, siendo el ejemplo más elocuente la decisión adoptada por Brasil y Chile de proteger su ganadería recargando los derechos de importación a los productos similares de nuestro país. Convenía, se decía en el trabajo, realizar acuerdos comerciales con los países vecinos en pos de una complementariedad pero “también necesitaba armonizar todas sus fuentes de producción con la indus​tria, cosa completamente  beneficiosa para la economía general del país dado que con ello se obtendría el aprove​chamiento inmediato de las materias primas, evitándose una infinidad de gastos y recargos como ser: el transpor​te a país extranjero, las ganancias de todos los interme​diarios, los gastos de importar los productos elaborados, etc., que, acumulados, repercuten  en el aumento de los precios de los artículos. También se daría empleo a todos los brazos existentes en el país, resolviéndose uno de los problemas más importantes de la nación”
.
Se proponía que Argentina industrializara su producción para “propender al desarrollo económico”, a ejemplo de Estados Unidos e Inglaterra
. Hasta entonces el régimen tarifario argentino “no había seguido ninguna política co​mercial definida” porque había sido hecho con un “criterio fiscalista”. El avalúo en vigencia en 1924 databa de 1906, lo que resultaba anticuado, según se afirmó
. 
No es casual que Marc, magistrado, terrateniente, docente, miembro de la delegación en Rosario de la Academia Nacional de la Historia, en su materia pusiera especial énfasis en la obra de Alberdi y Pellegrini, y que los tesistas de la década del 30, en muchos aspectos, coincidieran con el camino trazado por Carlos Pellegrini en 1875 al sostener: a) que en la aplicación de las leyes de aduana rigiera un criterio de diversidad (según cada producto) y no de uniformidad; b) que el valor doctrinario de la discusión liberalismo y proteccionismo era vana si no se ajustaba a las necesidades de su momento; c) que la industria nacional debía ser desarrollada y protegida en sus inicios y luego liberada; y d) que la independencia económica (principalmente de Gran Bretaña) se lograría través de la industrialización de los bienes primarios
. 

1.3. Un decanato influyente: las tesis doctorales
En 1927, Rafael Bielsa, referente del nuevo derecho administrativo y respetado jurista a pesar de su juventud, asumió como decano de la Facultad de Ciencias Económicas, Comerciales y Políticas, de la que había sido consejero y profesor. Se inició una nueva etapa en la que los estudios de Derecho Público predominarían en los intereses de investigación de dicha casa
. Al poco tiempo logró que la UNL aprobara los planes de estudios que posibilitaron que en la Facultad se cursaran tres doctorados: en Ciencias Económicas, Ciencias Políticas y en Diplomacia
.  

Cuando el 6 de marzo de 1931 se concretó la intervención nacional en la UNL
, se produjo el retorno de Bielsa y su grupo (alejado año y medio antes por sus simpatías alvearistas frente a una intervención yrigoyenista). Se trataba de integrantes y herederos de “la elite intelectual rosarina de la etapa romántica” como lo definiría el propio Bielsa
. El prestigio internacional del decano y el peso de su opinión lo convirtió en un hombre de consulta para la dirigencia, y por meses desempeñó una función nacional en la presidencia de Agustín P. Justo: la Subsecretaría de Justicia e Instrucción Pública de la Nación
. 
Entre 1927 y 1946 se presentaron en la Facultad medio centenar de tesis doctorales, como corolario de un sistema que fomentó la investigación en los estudiantes con el sistema de monografías anuales y la participación en los distintos cursos del Seminario de Investigación
.
2. La prédica de una política “liberal y nacional” de proteccionismo industrial
2.1. El plan de desarrollo de Griziotti 
Tres fueron los juristas de prestigio internacional, de trayectoria en el Derecho Tributario, invitados por Bielsa a dictar cursos y conferencias en la Facultad y que en la década del 30 y 40 fueron considerados autores de consulta obligada: el uruguayo Pedro Cosio, el francés Gastón Jesé y el italiano Benvenuto Griziotti. Este último era uno de los más destacados representantes de la nueva generación de tributaristas de Italia, como lo era Bielsa en el derecho administrativo, y ambos, uno a cada lado del océano Atlántico, habían estudiado por los clásicos en la materia como Francisco Nitti
.
Griziotti a su regreso a Italia escribió un artículo en donde reunió la información actualizada sobre la economía argentina y lo publicó en revista de economía de la Universidad de Kiel. Bielsa le pidió autorización para transcribirlo en castellano en la revista de la Facultad del año 1930. En ella, Griziotti señalaba que los problemas más urgentes de la Argentina eran: la búsqueda de mercados mayores y de más capacidad receptiva para la propia exportación; la formación de un mercado interno más independiente de las oscilaciones del mercado mundial; fomentar el aumento de la población; estimular la necesaria inversión de capitales para el mejoramiento de los medios de comunicación y extracción de las riquezas del suelo; apresurar el desarrollo económico de la República, especialmente de las provincias del norte y debilitar el contraste entre las extensas regiones, de poca colonización y escasamente aprovechadas, y los grandes centros de vida económica social, en particular de Buenos Aires. Los problemas enumerados por Griziotti estaban estrechamente relacionados entre sí y dependían unos de otros, y eran parte de “un solo gran problema”: “el desarrollo y prosperidad de la República Argentina”. Adhiriendo a la postura del joven experto Raúl Prebisch y el español Luis Olariaga, formado con John M. Keynes
, y contra lo sostenido por gran parte de los economistas, afirmaba que si bien la Argentina se había  desarrollado en la esfera de influencia económica europea no necesariamente debía limitarse a esperar a que Europa saliera de su crisis o que Estados Unidos revirtiera su tendencia proteccionista. Debía escoger un camino propio relacionado con el crecimiento del mercado interno, y para esto no debía esperar a que las provincias del interior se poblaran sino llevar a ellas las industrias y la agricultura.  Poner la atención en el desarrollo interno no sólo provocaría el tan anhelado aumento de la población, sino que constituiría también la solución del problema del transporte y comunicaciones, y “daría fin a la de​pendencia económica argentina con respecto al capital extran​jero”
.   
Griziotti sostenía que la Argentina debía “labrar su riqueza, no por tarifas proteccionistas”, sino por el desarrollo de sus propios recursos, ni debía confiar su futuro al modelo de libertad de comercio sostenido en la exportación de cereales, porque según sus elocuentes palabras: “Sólo utilizaríamos una tercera parte de nuestro país; el resto se convertiría en un desierto… ¿Pueden suponerse ustedes qué es lo que parecería la Argentina si no produjera más que vacas? De los actuales 10 millones de habitantes sobrarían y deberían emigrar ocho. Nos encontraríamos retrocedidos a aquellos tiempos en que la Argentina no tenía otra cosa que praderas, que –como dice Pellegrini- crecían bajo la mirada del cielo. Y cuando hubiéramos llegado a eso, no esperaría otro grave mal. Toda la vida de la nación dependería sólo de una rama de la producción, y cualquier complicación tornaría angustiosa la situación del país, que quedaría librado a la misericordia o impiedad, tanto de los compradores como de los vendedores. Económicamente no seríamos más una nación libre e independiente, sino una colonia bajo dominio extraño”
. 
En un análisis similar al sostenido en 1928 por Alejandro Bunge al referirse a la “conciencia nacional”
, Griziotti consideraba que si la Argentina seguía esa política “podría continuar su independencia política y su carácter nacional”, que era “el carácter de un pueblo latino americano”. La propuesta de desarrollo del mercado interno involucraría necesariamente a los países vecinos, propugnando la unión aduanera y monetaria entre la Argentina, Bolivia, Chile, Paraguay y el Uruguay, “ligándose la parte más débil de la América latina en una gran unidad territorial y económica”
. Sus doctrinas fueron actualizadas en la década del 40 y 50, en las universidades del país por su discípulo Dino Jarach
. 

2.2. Nuevos rumbos para la economía y la diplomacia.
En 1931 se presentó la quinta tesis doctoral aprobada en la historia de la casa, y la primera correspondiente al doctorado en diplomacia. Su autor fue Rodolfo E. Barrios, y el tema “Nuevos rumbos para la política comercial argentina”, en la que sostuvo que “Los países latinoamericanos debían formar un frente único para mejor defenderse y ayudarse mutuamente”. Para esto debía desaparecer el antagonismo que en ese momento los aislaba y que amenazan comprometer su economía
, y debía revertirse “la casi ausencia absoluta de una determinada dirección en la orientación de nuestra política comercial”, y que si alguna característica presentaba “no era precisamente la de ser proteccionista”
 sino más bien una “liberalidad” que amparaba la importación compensada con la exportación de carnes y cereales. Sin embargo advertía que la lentitud de la respuesta a los nuevos tiempos: “el extranjero ya no nos compra como ayer y, en cambio nosotros continuamos comprando como antes”
. Por otra parte, los países europeos, arruinados, con reservas agotadas, monedas depreciadas y pesadas indemnizaciones de guerra a pagar adoptaron “una nueva era de franca política nacionalista”, mientras los Estados Unidos los substituía en sus mercados externo y “se metían hasta en su propia casa”.  Entre 1920 y 1926, Australia y Sudáfrica habían dado un golpe de timón y ya la “independencia económica de ambas era completa”. India había extendido el proteccionismo que ya tenía del algodón a la metalurgia. En América del Sur, Brasil protegía sus industrias siderúrgica y textil, creaba barreras aduaneras para el nacimiento de otras, y facilitaba préstamos a sus industriales del 80% del capital
; Chile y Uruguay procedieron de la misma forma
. Sin embargo, recomendaba “no perder la fe” en el librecambio confiando que los países que “habían caído” en el proteccionismo serían los primeros en sufrir sus efectos.
La tesis de Barrios es una convocatoria a la adopción de políticas activas para la adquisición de nuevos mercados, la industrialización de materias primas y la independencia económica del exterior,  para lo cual estimaba necesario al menos “una mínima defensa” de los intereses propios
. Recomendaba por lo tanto la implementación de “una liberal política nacionalista”
, con la activa participación de un servicio consular _“bien organizado y mejor orientado”_que bregara por el éxito de la misma (recuérdese que esta tesis se rindió dentro del plan de doctorado en diplomacia),  con la incorporación a esta tarea de funcionarios “activos e idóneos”
. 

 Esa política debía sustentarse “en una previa organización de la economía interna”, con la intensificación y variedad de los cultivos, llevando el bienestar hasta regiones casi abandonadas y aplicar para ella políticas específicas de desarrollo, las que debían ser elaboradas por técnicos especializado y un “Consejo Económico” que estudiando la riqueza argentina pidiera la colaboración del cuerpo diplomático y consular en la tarea de recabar la información actualizada necesaria para los productores, tanto en las innovaciones tecnológicas a emplear como la posible colocación en el exterior de lo producido.  Brasil lo estaba haciendo, advertía Barrios, y  había logrado con el arroz, pasando de importador a exportador. La falta de uniformidad en las cláusulas de los tratados de comercio revelaba también la ausencia de orientación en política económica. La cláusula de nación más favorecida, la única que tenía realmente un carácter comercial en dichos documentos, se desvirtuaba en la práctica por falta de uniformidad y criterio a la hora de su aplicación
. 

2.3. La unión aduanera con los países limítrofes


Un capítulo especial de la tesis de Barrios  propone una Unión Aduanera con los países limítrofes para conformar así un frente único, de ayuda y defensa mutua, en todos los órdenes: económico, político y social, tomando como antecedentes los trabajos de Ricardo Pillado
 y a Alejandro Bunge, quien en 1929 había publicado en la Revista de Economía Argentina el artículo: “Una gran unidad económica. La unión aduanera del sud”, que a su vez fue una actualización de un proyecto que maduraba desde hacía años atrás bajo la influencia de la experiencia alemana, país donde se formó como ingeniero y que en 1926 había propuesto una Unión Aduanera Europea
. 

La Diplomacia estaba “llamada a actuar en esta emergencia y la encargada de demostrar que para estos pueblos no había razón para continuar la política restrictiva”
. La Unión Aduanera de países limítrofes integrada por Chile, Brasil, Bolivia, Paraguay y Argentina abarcaría las producciones de todas las zonas desde la tropical y hasta las frías del sur, y sus productos alimenticios bastarían para alimentar a buena parte de la humanidad
.  
Esta tesis fue considerada por el director del Seminario de Investigación, Natalio Muratti, como un índice de la capacitad, aptitud y cultura del tipo de doctor en diplomacia formado en la Facultad, y que tanto necesitaba Argentina, carente de representantes diplomáticos técnicamente preparados para esa función. Es importante señalar que los periódicos comentarios del director del Seminario en la revista de la Facultad no siempre se condijeron con lo textualmente expresado por los autores en las tesis. En tal sentido se advierte una intención: la de disminuir la intensidad de afirmaciones que pudieran ir contra un pensamiento institucional liberal
. 
Barrios fue alumno y en cierta forma colaborador y discípulo de Bielsa, uno de los más asiduos y constantes integrantes del Seminario de Investigación de la Facultad, permaneciendo en ella por más de una década, y realizando distintos trabajos de investigación. Así fue que, por ejemplo, estudió la evolución del comercio exterior argentino con los países limítrofes en los años 1929, 1930 y 1931, en base a cifras suministradas directamente a la Facultad por la Dirección General de Estadística de la Nación, respondiendo un pedido formal del decanato.  El profesor Barrios, luego de analizar esta documentación afirmó que el país estaba muy lejos de corregir los males planteados en su tesis doctoral, y en cambio crecían los obstáculos en sus relaciones comerciales que terminarían imposibilitando la tan anhelada integración del cono sur
.

Barrios conceptuaba a la Argentina como un país “que marchaba a la cabeza entre sus hermanos de la América meridional”, y que como tal “tenía la obligación como tal de fijar rumbos” y debía, por lo tanto “iniciar la marcha y señalar el camino a seguir para que pronto, muy pronto, veamos reinar entre nosotros la era de un franco y libre intercambio comercial”
. Este era también la llave hacia el desarme militar de los países y garantía, al decir del sociólogo español Mariano Cornejo, citado por Barrios al comentar su libro “El equilibrio de los continentes”, de 1932, “los lazos de la sociedad económica” eran más firmes y armónicos que las alianzas políticas, porque el capital se radicaba donde había paz, porque le daba seguridad. La complementariedad de los bloques económicos era la clave de la paz mundial
. 

 En el mismo año que Barrios obtuvo su doctorado lo hizo también Roberto Pérez, futuro decano de la Facultad de Ciencias Económicas en el gobierno de la denominada Revolución Libertadora, con la tesis: “La cuestión impositiva argentina”, y Ricardo J. Siri, quién muy pocos años después asumiría como secretario de la Embajada Argentina en Washington, refiriéndose a la “Situación diplomática de la República Argentina ante el gobierno de los soviets de Rusia
. Representó a la Argentina en el XXVII Congreso de Americanistas reunidos en México en 1939
. Además integró la delegación de nuestro país ante la Primera Asamblea de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), que tuvo lugar en Londres en enero de 1946. En la tesis sostuvo que Argentina no debía establecer relaciones diplomáticas con “los Soviet”, sin que ello implicara  trabas al comercio ruso. Siri se congratulaba de la “opinión del pueblo argentino que no demostraba simpatías por la doctrina comunista”, y que el gobierno de los soviéticos no fuera reconocido por el gobierno de nuestro país
. 

Siri, al igual que Barrios, Pérez, Nemerosky, fueron invitados a continuar sus investigaciones en el Seminario de la Facultad. En función de ello analizó las relaciones comerciales entre Argentina y Chile, y luego de explicar como no obstante las buenas relaciones mantenidas entre ambos países durante 123 años, sólo habían estado unidos por un tratado que sólo duró 12 años: de 1856 a 1868. Desde entonces hasta 1932 no hubo convenio hasta que este vino a poner fin a un período “de abandono comercial”. El resultado había sido “el sofocamiento de la relación” del comercio bilateral. Siri puso en evidencia que las leyes chilenas de 1916, 1927 y 1930 revelaban una política “ultra proteccionista” para hacer progresar principalmente su industria de cría y evitando la importación del ganado que provenía del país
. Una tendencia que también se observaba en argentina: una ley del año 1920 habían elevados los aforos en la mayoría de los artículos que figuraban en la tarifa de avalúo fijado en 1906, y luego por los decretos leyes del gobierno provisional en 1931 y 1932, persiguiendo un doble propósito: fiscal y de protección a la industria nacional” 
. 
  
Tal como lo había sostenido su colega Barrios, esta escalada de barreras tuvo su correlato en la interrupción de la principal vía de comunicación comercial: el Ferrocarril Trasandino, que un 60% de sus ganancias radicaba en la exportación de ganado vacuno en pie a Chile
. 
Siri sostendrá sin cavilaciones una toma de postura categórica en materia de política económica: “1) La República Argentina, por su situación geográfica,  naturaleza privilegiada y poca pobla​ción, es y debe  continuar  siendo esencialmente  agropecuaria; 2) la industria no puede formar todavía su riqueza, porque fatal​mente se estrellará contra la competencia de los países super​poblados; 3) competencia  que se  hace sentir hasta dentro de  su territorio con los productos similares de elaboración  nacional”
.

Luego de presentar su tesis doctoral Siri se especializó en Derecho Internacional, publicitando la conveniencia de formar una comunidad internacional americana, en el camino trazado por las Conferencias Panamericanas y la organización de la Unión Panamericana con sede en Washington
. 
2.4. La defensa de los mercados internos y las producciones regionales

En 1932, Augusto Vogler rindió su tesis doctoral sobre “La industria azucarera”, en la que sostuvo que el proteccionismo como tendencia en ascenso desde 1914, había provocado una sensible disminución de valores en el monto del comercio mundial, y que para contrarrestar esta situación era necesario establecer un sistema de tratados se avanzara hacia el libre cambio, como vía necesaria para la reconstrucción económica internacional. Vogler, futuro director de la Escuela Superior de Comercio a la caída del peronismo, se manifestó crítico con la política “marcadamente proteccionista” adoptada por el gobierno revolucionario que asumió el control del país a partir de la revolución del 6 de septiembre de1930, porque de esa manera se revertía una tradición librecambista: “Este sistema para un país como el nuestro, que necesita de la conquista de los mercados extranjeros para la colocación de productos agrícologanaderos, no responde a las necesidades de nuestra economía, porque con ello perderá, como ha sucedido ya, algunos de los mercados de consumo de nuestros productos”. Haciendo referencia a la política aduanera con referencia al azúcar señalaba que de una protección simplemente fiscal, se había pasado a una moderadamente proteccionista, acentuadamente proteccionista y ultra proteccionista, lo que en su pensamiento había perjudicado en primer término al consumidor y a la provincia de Tucumán como centro de producción “antieconómica” del azúcar en el país, porque “el cultivo de la caña había desplazado de esa provincia a todos los otros cultivos” 
 afectando el dinamismo de la producción
.  

También en el mismo año se rindieron dos tesis para optar al grado de doctor en Ciencias Económicas sobre industrias que tenían oficinas comercializadoras en Rosario: la yerbatera y la vitivinícola. Enrique Stein Couzier, se refirió a “La yerba mate y la política comercial argentina”. En el trabajo proponía una “protección moderada” de la yerba mate nacional argumentando que los capitales invertidos en Misiones por los plantadores a instancia del gobierno nacional debían ser salvados; que la producción nacional en poco tiempo más haría disminuir el precio de este producto que se encontraba subordinado al monopolio de hecho de Brasil y porque se debía preservar la fuente de trabajo de 25 mil empleados de la industria
.  

Las distintas páginas de la investigación de Stein Couzier, hijo de una familia dedicada a la molienda y fraccionamiento de yerba, encierran presupuestos comunes a la mayoría de los tesistas del período. El proteccionismo era un mal menor que se debía aplicar transitoriamente de acuerdo a los necesidades del momento y el ultra proteccionismo (un término que el tesista no define) directamente algo “repudiable”, evidenciando una marcada confianza en que la calidad de los productos primarios argentinos eran el punto fuerte de la competencia en el comercio exterior, y que en el caso de la Yerba Mate sintetizaba el esfuerzo y la inversión del capital nacional en la construcción de los molinos yerbateros (“los mejores del mundo”) y ofrecer un producto de calidad superior al producido en los Estados de Santa Catalina y Paraná, en Brasil, pero más caro. El proteccionismo moderado entonces también tenía el carácter económico y social, sanitario. En especial, para la elite liberal dirigente de Rosario, donde radicaban su sede central empresas como Stein Couzier y Martín y Cía, y las plantas de sus molinos industriales, y desde donde se administraba un emporio que se extendía por distintas localidades del litoral fluvial argentino, e incluso del paraguayo. La industria yerbatera también contó con el apoyo de la activa dirigencia rosarina porque se jugaban intereses de firmas de la región. El doctor Lisandro de la Torre, a quien se le reconocía como “librecambista”, se convirtió en el Congreso en adalid de la protección de la industria de la yerba mate. El fundador de la Liga del Sur y de la Democracia Progresista
, era vecino y muy amigo del empresario Julio Martin, francés radicado en Rosario, director de la compañía yerbatera. En la presidencia de Marcelo T. de Alvear ambos liderarían una campaña para oponerse a la iniciativa oficial de fomentar la importación brasileña de yerba mate. La prédica de de la Torre solicitando al gobierno “que no la libraran desarmada a la competencia de la industria extranjera que dominaba el mercado”
, fue publicada en 1924. En esa oportunidad invitó a Martin al recinto del Congreso para exponer sobre la actividad en el país y lo presentó como “el primer plantador de yerba mate de cultivo”
. Sin embargo triunfó “la tendencia netamente librecambista del Poder Ejecutivo”, según Stein Couzier, quién decretó una rebaja de los aranceles de importación argumentando que se buscaba reducir su precio dado que se consideraba de un artículo de necesidad siendo los exportadores brasileros los únicos beneficiados por la medida. Subrayó que desde 1924 se podía apreciar dos tendencias por completas distintas entre ambos países: Argentina puso rumbo al librecambio mientras Brasil al proteccionismo y allí los empresarios de Paraná se organizaron para asestar un golpe completo contra la industria yerbatera de Misiones. Afirmación sustentada en el relevamiento de los periódicos de ese país
. La reacción argentina tuvo dos posturas: una proteccionista y otra “netamente limitacionista”, según Stein Couzier. La primera fue sostenida por la casa Martín y Cía. de Rosario, y se canalizó a través de la Unión Industrial Argentina y la otra por Alfredo Beltrame y Ernesto Daumas, éste último, de Rosario y socio de Julio Martin
. Particularmente el tesista se mostró partidario de la protección moderada por medio de un derecho móvil y compensador aduanero, “en forma tal de poder equiparar el precio de costo de la producción nacional con la similar extranjera”
, porque era lógico que los que siempre habían fijado el precio de la yerba mate en el mercado, es decir Brasil, quisiera eliminar a su único competidor: la Argentina
.  

Los yerbateros, importadores y molineros, sacaron provecho de su práctica lobbysta ante los gobiernos nacionales y controlaron la Comisión Nacional de la Yerba Mate llegando a combinar ambos sectores sus intereses y ganancias
.

La tesis de Eduardo de Lorenzi se refirió a “La industria vitivinícola argentina y la economía nacional”, en la se propuso contribuir a adoptar medidas que permitieran  solucionar las crisis periódicas que ella sufría. Justificó plenamente un proteccionismo aduanero, no sin antes señalar que “la industria debe colocarse en un nivel económico que hiciera innecesario un proteccionismo tan marcado”, y que ella “contaba en el país con las materias indispensable para convertirse en una fuente de riqueza independiente de los suministros de otros países”
.   

Este trabajo tomó como punto de análisis el libro de su profesor Juan Álvarez, “Estudios de las Guerras Civiles Argentinas” (1914) para explicar la existencia de factores económicos y geográficos “no considerados a su debido tiempo”, (lo que implica también una valoración histórica), la existencia de industrias, algunas de las cuales sostenidas por elevadas barreras aduaneras, “que agitaban la opinión pública con su llamados de auxilio a los gobernantes para superar períodos críticos en su procesos de producción, auxilio que las más de las veces se traducía en nuevo aumentos de los derechos protectores”
.  Álvarez en su obra se refería al secular pleito “entre la región del litoral productora de materias exportables y las regiones del interior fabricantes de artículos industriales susceptibles de ser consumidos en el país”, y la utilización de la política aduanera del gobierno español para satisfacer a una y a otras, lo que no fue tomado en cuenta estallada la Revolución de Mayo, en 1810
.

De Lorenzi sostenía que más allá importante que discurrir teóricamente sobre proteccionismo o del librecambio con abstracción de la realidad era analizar su conveniencia en la política económica del presente donde se ponía en juego millones de pesos en capitales invertidos, la ocupación de miles de obreros, y de industrias que solventaban hasta dos tercio de algunos estados provinciales
 (el vino era después del tabaco el artículo que en más contribuía a las entradas fiscales en concepto de aplicación de impuestos internos)
.
 

En conclusión sostuvo que debía superarse la discusión teórica de los sistemas de política comercial para “considera las posibilidades de su aplicación en forma que consultara los intereses de la economía nacional”… y en el caso de la industria vitivinícola argentina “el proteccionismo aduanero se hallaba plenamente justificado hasta el momento presente”… y como los doctorandos de su promoción dejó salvado que este proteccionismo atemperado y selectivo debía ser coyuntural para que una vez recuperada la industria su potencial pudiera volver a un nivel económico hiciera “innecesario un proteccionismo tan marcado”
.
2.5. Fronteras abiertas: el camino del liderazgo argentino en el concierto internacional


La Segunda Guerra Mundial fue pre-anunciada en las distintas tesis doctorales de la década del 30 como la posible derivación de la política económica ultra proteccionista, y en un par de ellas como el resultado de la crisis del capitalismo.

Ellas subrayaron que política internacional de la Cancillería Argentina habían tenido una clara vocación por la paz y la integración, evidenciada en las sucesivas reuniones o conferencias panamericanas del período. La tesis de Alberto Grassi, miembro de una de las firmas más importantes del corretaje de cereales de la plaza, se denominó “Las relaciones internacionales de la América Contemporánea”, en la que señaló los medios para “la definitiva comunión de América” 
. Fue presentada en 1941, con anterioridad de que Estados Unidos entrara en la Guerra, y en ella reivindicó la coherencia de la doctrina común de solidaridad continental y diplomacia abierta sostenida por la Argentina a lo largo de su historia
, por lo que estaba en condiciones de proponer el nacimiento de una estructura que él denominó: “Sociedad Federal del Continente”
.
La doctoranda Felisa Cerrano, en su tesis “La tradición argentina y la solidaridad de los pueblos”
 si bien al igual que Grassi atribuyó al país un papel de liderazgo continental a favor del desarrollo de la cooperación y solidaridad, la independencia, autogobierno de los pueblos y el no reconocimiento de los regímenes de violencia
, puso especial atención en la existencia de  problemas sociales que afectaban a los países. Esto obligaba a pensar, sostuvo Cerrano, en la necesidad de  de que los Estado velaran por elevar el nivel de vida de sus habitantes,  garantizándoles el goce de la seguridad y el  bienestar
, más aún teniendo en cuenta que esto repercutiría en el precio de los artículos y por ende, en las relaciones económicas. Por eso consideraba “indispensable el establecer disposiciones de carácter internacional tendientes a mejorar las condiciones de trabajo y, en general, a asegurar las necesidades vitales de todos los habitantes”, en esto también Argentina contaba, según destacó, con una legislación social que contemplaba gran parte de las aspiraciones de los obreros expresadas en conferencias de carácter internacional o aconsejadas por la Organización Nacional del Trabajo, recordando en especial que Buenos Aires fue el asiento de la primera Conferencia Panamericana de la Vivienda Popular, en el año 1939
. 

Proponía que fueran incorporadas a las convenciones americanas temas tales como la sindicalización de la organización obrera, la protección al menor y la mujer; la legislación sobre accidentes y enfermedades, la jornada laboral, las vacaciones y descansos… dando así paso a la sanción de lo que denominó como un futuro Código Social Americano. Sostenía la necesidad de “una economía liberal”, porque ya se “conocía extensamente los perjuicios de la autarquía económica”. Por eso no dudaba en sugerir para Argentina especialmente y para todos, “fronteras libres que aseguraran las materias primas o manufacturadas a los países que las necesiten, sin otro gravamen que el estrictamente fiscal, eliminando las tarifas prohibitivas que dan origen a la guerra económica, preludios de otros conflictos más sensibles y más funestos”
. Más aún debía existir una frontera abierta con Chile, Uruguay, Brasil, Uruguay, Paraguay y Bolivia: “Una marcada tendencia a establecer la `Cordillera Libre´ con Chile parece asegurada a consagrarse y nada puede impedir que el mismo principio se extienda a las otras naciones limítrofes”
, coadyuvando a esto “la supresión de aduanas para transformarlas en instituciones de fiscalización sanitaria y la para la percepción de los respectivos derechos fiscales no prohibitivos”
. Era fundamental la coordinación de las vías de créditos para facilitar la integración económica a través de la creación de un Banco Interamericano, que ya se encontraba en estudio, y prever la consideración de conjunta de los problemas a plantearse en la post guerra para la colocación de los productos naturales y la transformación industrial (que no podía ser objeto de soluciones parciales o unilaterales sino de acuerdo generales) de muchos de ellos, “a fin de establecer una distribución justa y razonada, sin guerras económicas que no solo perturban las relaciones internacionales sino también las situaciones interna de los pueblos”
. 
En 1946, Calixto Armas, presentó como tesis doctoral de diplomacia una investigación de carácter eminentemente histórico en el que asociaba a los propósitos de la Primera Junta de Mayo de 1810 con el ideal de la solidaridad e integración América y por lo tanto su concreción era esencial a los fines constitutivos de la Nación
. 

2.6. La autarquía de las naciones como error político
Francisco Lechini, el futuro intendente de Rosario en 1958 durante el gobierno de la Unión Cívica Radical Intransigente, mientras se desempeñaba en el Instituto de Contabilidad de la Facultad y preparaba su tesis doctoral sobre los “Holding”, fue premiado por la Cámara Francesa de Comercio Exterior de Buenos Aires por un trabajo en el que condenaba a la “autarquía” por considerarla responsable de la tendencia de los países de “bastarse a si mismo” que entendía como el prolegómeno del aislamiento y la guerra, tal como se desprendía del análisis de los discursos de Benito Mussolini y Adolfo Hitler, y el accionar del Japón invadiendo China. Sostenía que la autarquía “era un error político” porque el malestar social “que se va acumulando en la nación debe necesariamente estallar con los trastornos consiguientes. Crea una atmósfera de desconfianza entre los países, pues todo aislamiento entre sí, con la pretensión de poder bastarse a si mismo hace inevitable el conflicto armado, precisamente con el pretexto de que sea posible. Las mismas causas que se dicen evitarlo producen a la contienda. Se producen frecuentemente abdicaciones parlamentarias en materia de aduana con una absorción completa por el poder ejecutivo de tan importante privilegio. De esta manera se va preparando imperceptiblemente el camino de los llamados gobiernos fueres. El predominio de lo político sobre lo económico invocado por los “autárquicos” es un argumento que trata de torcer la verdad de las cosas. La tendencia `autárquica´ desconoce el proceso de diferencia económica que caracteriza a la economía mundial conspirando contra la interdependencia de los pueblos y la solidaridad del mundo, ocasionando un vivir artificial”
.
Este pensamiento de prevención hacia la utilización que se pudiera emplear de la autarquía fue sustentado por Bielsa en distintos trabajos. El artículo de Lechini fue reproducido en la revista de la Facultad en 1939.

3-La hora de los análisis estructurales
3.1. Monopolios y latifundios
En 1931 Lázaro Nemirovsky rindió su tesis doctoral sobre el tema: “Estructura económica y orientación política de la Agricultura en la República Argentina”, un trabajo señero en el orden regional, explicando la necesidad del funcionamiento de los Mercados a Término, no sin antes advertir sobre los escasos trabajos de economía agraria publicados en la argentina
.  En sus considerandos iniciales destacaba “Ni economía agraria, ni política agraria, ni legislación agraria se ha hecho en la medida que la importancia de la producción agrícola argentina exigía y que “nadie en el país” había concretado un análisis sereno y ordenado de la situación. Por otro lado afirmaba que los poderes públicos, “tras un espejismo vano ha querido y aun pretende, convertir en productora de manufacturas a una región que geológicamente es y será agrícola y ganadera. La industria y la agricultura pueden, si, complementarse mientras se conserven en el mismo nivel; pero el predominio de una debe forzosamente anular a la otra porque, en el fondo, existen intereses contradictorios, que el régimen económico actual acentúa”
. En consecuencia que debían aplicarse dos medidas en beneficio del mercado interno: disminuir los costos de la producción y la supresión de intermediarios, medidas que sólo se podría aplicar con una fuerza política agraria que gravitara efectivamente en la dirección del Estado
.

Nemirovsky concluía que había llegado la hora de que los partidos políticos contemplaran a la cuestión agraria como una política de Estado, bajando los costos de producción y combatiendo los latifundios y los monopolios (en un capítulo detallaba que el 76% de la exportación de esos granos estaba concentrada en el país en tres entidades financieras que operaban en el mercado internacional, aseveraciones confirmadas con datos obtenidos directamente de las Memorias del Mercado General de Productos Nacionales del Rosario, y que en caso de las firmas Luis De Ridder, obtenía una ganancia neta de un 38,6% del capital efectivo y que la de Luis Dreyfus llegaba a un 24,22%); y por eso proponía el surgimiento de “un partido de los cultivadores del campo”, denominado Partido Agrario Argentino, que bien podría surgir sobre la base de la Federación Agraria Argentina
. 
El ya citado Francisco Lechini, presentó en julio de 1939 su tesis: “Los holding como manifestación actual”, en la que proponía la fiscalización estatal de las empresas industriales de servicios públicos con la finalidad de evitar “los efectos desastrosos del monopolio o de la realización de una lucha entre las grandes unidades por medio de una competencia desleal”
.

3.2. Ante las fluctuaciones cíclicas del capitalismo

Alfredo Hercowitz, joven abogado y procurador, militante de la Democracia Progresista y más tarde legislador provincial, rindió en 1933 su tesis doctoral para optar al grado de Doctor en Diplomacia titulada “Crisis económica”, la primera de las presentadas en la UNL dedicada a investigar las causas generadoras de los diversos periodos de crisis económica de la República Argentina, la incidencia sobre ella de las fluctuaciones del mercado mundial, y la respuesta de la política comercial del país. A través de un examen comparado con el origen de la crisis actual, se proponían las normas que serían posible aplicar para atenuar sus efectos y limitar su duración”
.

Sostuvo que a diferencia de las anteriores crisis argentinas, que habían tenido su mayoría origen en la especulación local inorgánica basada en la elevación ficticia de los precios y solo con miras de ventajas inmediatas; la actual era “el resultado lógico de una serie de medidas adoptadas por los diferentes países, siguiendo solo objetivos políticos que pretenden justificar con argumentos económicos y que solo crean disposiciones artificiosas que impiden el desenvolvimiento y el arraigo de los órganos de la producción y la especialización agropecuaria”
. 
El análisis de Hercowitz marcó en la producción de la Facultad un punto de inflexión por su originalidad, cuando no vaciló en referirse que el aislamiento nacional por el que optaron varios países conducía “a un resultado ya característico en el régimen capitalista, de la crisis por  superproducción”
. La bibliografía consultada para el análisis de esta temática fueron: Juan Álvarez (Temas de Historia Económica Argentina); Mentor Bouniatian, (Les crisis economiques, París, 1922); Manuel Canovas (El problema de la crisis económica, Madrid, 1931); Pedro Cosio, “El procesos de la crisis de 1929 a 1931 (Montevideo, 1931); y Francis Delaisi (Contradicciones del mundo moderno, Madrid, 1932)
.
Según deducía, la crisis de superproducción partía de un origen distinto de la falta de capital como muchos suponían sino “a un consumo reducido en proporción a la acumulación desproporcionada de capitales”
. El proceso histórico de las crisis del sistema capitalista demostraba que las perturbaciones periódicas, presentaban características casi definidas con síntomas que hacían posible preanunciarlas con anticipación a la época que se producían
. Llegada la hora de las propuestas Hercowitz no se alejará mucho de sus congéneres doctorandos al combatir el aislacionismo y las “medidas artificiosas” (emisión monetaria y fijación de tipos de cambios), contrarias “a las leyes naturales y que no conseguían ocultar “la realidad que surgía del balance de pagos”
. Se imponía, en su opinión retornar a una “libertad amplia en los cambios internacionales”, y calificaba de “absurdo” el autoabastecimiento cuando se podía adquirir productos en mercados extranjeros en condiciones más favorables. Lo natural era “la libre circulación” y lo “insensato” el nacionalismo “desordenado y aislacionista”, porque los países debía concurrir a formar “una comunidad internacional para evitar males mayores”
. Debía rechazarse todo plan que reposara en el aforismo “bastarse así mismo”, porque hasta Estados Unidos “señalado hasta hace poco tiempo por los conservadores de todo el mundo como la demostración experimental más elocuente de las exigencias del régimen capitalista y del nacionalismo económico, es el que ha sufrido con mayor rigor las consecuencias de la crisis y el primero también que ha dado una nota de cordura reaccionando contra su política anterior y proponer a los demás países la implantación de nuevas normas para regular la economía internacional”
.

También consideraba de “aplicación indiscutible” la división internacional del trabajo: países industriales y países productores de materias primas, porque esto “concurría a integrar el conjunto de la economía mundial que debe regirse sin trabas obedeciendo a la única ley racional: la de la oferta y la demanda, pero reales y no como la demanda actual”
.  


Había llegado la hora de “reaccionar de forma enérgica” corrigiendo gradualmente los males crónicos, entre ellos el desorden presupuestario. Luego “suspender temporariamente el servicio de la deuda pública, que comprende en nuestro presupuesto el 30% de los gastos totales y efectuar una cantidad equivalente a un fondo de inmigración y de fomento industrial y agropecuario”… que permitieran modificar el  sistema de producción extensivo, aumentar la capacidad del consumo del país, y fomentar la pequeña propiedad rural (si fuera necesario a través de expropiaciones). Asimismo se debía  apoyar  “toda iniciativa internacional para reducir aranceles procurando que la excelencia de los medios de producción contribuyera a que los productos nacionales se impusieran por propia selección”
.


La propuesta de Hercowitz incluía la posibilidad de reducir el rubro destinado a “gastos de guerra”, que implicaban una erogación anual de 125 millones de pesos, la reducción de la duración del servicio militar obligatorio y la limitación de adquisición de implementos bélicos. El reintegro al Banco de la Nación de los 850 millones de peso que le adeudaba el gobierno para que volvieran a formar parte de su economía. En materia de política exterior, convenía al país solicitar en todos los congresos y conferencias internacionales las reducciones arancelarias y la unificación de los servicios monetarios
.


Las crisis económicas de los Estados unidos, de 1907, 1920 y 1929, eran la demostración práctica  de lo que ocurría cuando el exceso de producción provocaba la reducción de los precios con su enorme secuela de prejuicios. La divisa monetaria común, el patrón oro, tal como lo proponía el jurista uruguayo, Pedro Cosio, resultaba entonces impostergable
. 

En 1933 se presentaron seis tesis doctorales. La tesis de Hercowitz no fue comentada en la revista de la Facultad, ni publicada.  En 1934 no se rindieron tesis doctorales, coincidentes con un período de transición en la Facultad, de un período de intervención, seguida por la elección como decano de Ricardo Foster, y la intervención nacional a la provincia de Santa Fe que dio por tierra con el gobierno Demócrata Progresista y que permaneció en el poder hasta febrero de 1937 que asumió como gobernador Manuel María de Iriondo. La tesis de Emilio Sánchez, titulada “La desvalorización monetaria y sus efectos” corrió la misma suerte que la de Hercowitz, no fue comentada por profesores de la casa, ni fue editada, y tampoco publicada en la revista de la Facultad como otras tesis, y sin embargo se trato de uno de los trabajos de investigación más rigurosos, metódicos y fundados de los presentados hasta su momento. 

Un profesor emblemático de la Facultad y la Escuela Superior de Comercio, Ardoino Martini, por entonces dio a conocer un artículo negando que los avances tecnológicos industriales fueran responsables del malestar y depresión general que caracterizaba al presente, y si “a una economía individualista”, que asignaba al trabajo productivo un lugar inadecuado, a la tecnología “un lugar subalterno al servicio de los intereses del capitalismo”. En tal sentido, el nuevo orden mundial debía restablecería “el verdadero equilibrio económico” donde “la máxima productividad fuera de bienes útiles a la colectividad”, y asegurar así “el triunfo de la justicia distributiva en la repartición de la riqueza”, lo que sólo se podría conseguir si se conciliaba “el orden económico con el moral”
.

3.3. El problema monetario
Emilio Sánchez sostuvo en la tesis su convicción de que “el problema monetario era algo más que un problema de circulación, es un problema de estructura”, y llegó a la conclusión fundamental que “no era posible estabilizar en forma definitiva una superestructura (sistema monetario) cuya infraestructura (la economía capitalista) era totalmente inestable”. Es a través suyo que se observa por primera vez en esta primer década de tesis (1927-1937), un fluido manejo de bibliografía de teoría económica que excedían ampliamente las utilizadas por sus compañeros, con un marcado predominio de los autores clásicos de la tradición liberal argentina o profesores consagrados de la Facultad de Ciencias Económicas de Buenos Aires (Gondra, Baiocco, Pinedo). Si bien Sánchez no los desconocía, también citó, (en especial al abordar la teoría cuantitativa de la moneda considerada como un instrumento de la exploración de la realidad) a John Maynar Keynes, Raúl Prebisch, Irving Fisher, Henry Hornbostel, Mario Brant, Domingo Berardi, Michael Hilperin, Ernst Wagemann, Albert Aftalion, Franklin Antezana Paz, A. Leontiev, Gstav Cassel, Harry Lalder, y fundamentalmente Federico Engels, y Carlos Marx
.
Terminó concertando como válida la doctrina del dinero “de los modernos materialistas históricos” y definiendo su vocación por la especialización en la Econometría
. 

Sustentándose en Ernst Wagemann y E. Varga, este último ex profesor de la Universidad de Budapest, afirmaba que “cada crisis tenía su lugar específico en la historia del capitalismo”, y que por eso la de 1929, era una “crisis cíclica anormal de superproducción”, que era el tipo de las que “significaban un estallido violento de todas las contradicciones del capitalismo pero al mismo tiempo su solución momentánea”
. Sánchez, suscribió al planteo de Varga que la crisis también había destruido las bases de la política exterior y agudizado las contradicciones entre todos los Estados forjando la  aparición de una nueva forma de Estado: “la fascista”… “cuyo carácter histórico estaba asegurado por la agudización de los antagonismos de clase – que aceleraban la inestabilización capitalista- y la proximidad de la guerra”
.


En 1936, cuando asumió nuevamente Bielsa el decanato de la Facultad, se sumó al Seminario de Investigación, los Institutos de Investigación: Estadística; Instituto de Derecho de Gentes; Instituto de Investigaciones Económicas; Instituto de Contabilidad; y el Instituto de Derecho Público. En total 34 profesionales pasaron a integrar el cuerpo de investigadores de la Facultad oficialmente designados, del que precisamente en ese año y los dos subsiguientes formó parte Juan A. Quilici, futuro ministro desarrollista en la provincia dos décadas más tarde, y luego ministro de Hacienda de la Nación
. Junto a Roberto Pérez, su jefe de Trabajos Prácticos del Instituto de Economía, editaron en 1941 un trabajo sobre los antecedentes históricos de la economía dirigida a través del cual dieron a conocer los trabajos presentados por los profesores Pablo Hauser (de la Sorbona), Lorenzo Dechesne, y Pablo Harbin (ambos de la Universidad de Lieja) al Congreso Internacional de Ciencias Sociales de París de 1935
.
3.4. El crédito industrial
En 1939, Isaac Manuel Blustein, quién continuaría vinculado a la docencia e investigación en la casa, al punto de escribir en 1941 un artículo sobre las funciones y finalidades del Ayudante de Seminario en las Facultades de Ciencias Económicas de Buenos Aires y Rosario, presentó su tesis: “Contribución a la solución del crédito industrial en la República Argentina”, un trabajo que al igual que el de Sánchez se destaca por el empleo de una bibliografía amplia y moderna. Argentina debía fomentar la industria nacional, dándole facilidades para producir “barato” y poder competir así con los productos de procedencia extranjera
. De acuerdo con las tesis presentadas anteriormente en la Facultad creía necesario atender y defender particularmente a las industrias que trabajaban la materia prima nacional, evitando que la competencia exterior la destruyera. Se debía proteger a  “las que respondieran al interés general del país” y no a las conveniencias del industrial, y por eso las primeras que debían establecerse eran las basadas “en la transformación de una materia prima nacional”, así fuera minera, textil, frigoríficos, conservas, etc
. Si bien coincidía con lo afirmado por el presidente  Roberto Ortiz de que la Industria no había ocupado el lugar y el desarrollo que la misma reclamaba dentro de la organización ministerial, y que no se comprendía como el Estado había vivido “al margen” de su evolución y que el mismo debía ponerse al servicio de la industria manufacturera con la misma amplitud y eficiencia que a las industrias del agro
, consideraba que estas intenciones de colaboración serían insuficientes si al mismo tiempo no se fomentaba el crédito a la producción
. 


Blustein aseguró que poco le importaba que por su postura fuera reprochado por “incurrir en el pecado, tan en boga, del nacionalismo económico”, y refutó los argumentos de los que atribuían a la industrialización de los países agrícolas las causas de la perturbación de la economía mundial. La finalidad primordial de la industrialización “consistía en vencer el estancamiento económico y despertar las energías dormidas en el país respectivo”, y para eso era necesario un “estudio adecuado de todas las fuerzas vivas que el país posee y una colaboración eficaz por parte del capital y el consumo interno de la población respectiva”
.  Tal como se había dado en la Argentina entre 1932 y 1938, el desarrollo industrial aumentó la capacidad de compra, al dar trabajo a más de 600 mil personas
.

Advertía que particularmente la pequeña y mediana industria carecía de apoyo financiero al no encontrar facilidades de créditos apropiados
, y que para lograr una solución amplia y definitiva al problema era necesario crear un banco especializado que favoreciera por medio de operaciones de crédito de plazo apropiado, la actividad, el mejoramiento, la transformación y el desarrollo de nuestras empresas industriales”
. 
3.5. La organización de la actividad económica industrial por parte del Estado

La mayoría de los tesistas, testigos de una acción reguladora estatal inédita (control de cambios, la ley de impuesto a los réditos, y la creación de organismo como la Dirección Nacional de Vivienda, la Junta Nacional del Carnes, el Instituto Movilizador de Inversiones Bancarias y el Banco Central de la República, entre otras innovaciones del período)  decidieron abordar temas inherentes a esta actualidad. A fines de 1933 ingresaron al Ministerio de Hacienda Federico Pinedo y Raúl Prebisch, que instrumentaron una batería de medidas económicas que llevó a la revista de Alejando Bunge a saludar la decisión oficial de enfrentar la crisis con medidas más activas de apoyo a la producción. Lo tituló: “El gobierno argentino en la acción”
.

Como sucedió en la crisis de 1890, el rol del gobierno nacional se fortaleció como árbitro en la recuperación de la situación financiera argentina y acentuó el rol dependiente de las provincias. Las juntas nacionales creadas para proteger distintos sectores productivos (unos veintiún organismos autónomos y veinticinco sin autonomía entre 1930 y 1949)
 fueron una prueba de ello. El abandono del patrón oro por parte del principal socio exterior, Gran Bretaña, y la resolución de las autoridades locales de sujetar el peso al dólar, en 1932, marcó un cambio de época. Esta medida de regulación había contribuido a la estabilidad de los gobiernos provinciales y los mercados locales
. Alberto Nemirovsky presentó su tesis sobre el tema “Control de cambios en la república argentina”, donde se mostró favorable a la existencia del mismo
. 

Uno de los integrantes más activos del Seminario de Investigación fue el ayudante principal, Gregorio A. Meira. Diversos trabajos suyos fueron publicados en la revista de la Facultad y el pudo editar como folleto la tesis doctoral rendida también en 1939, titulada “Algunos antecedentes económicos a favor del monopolio del Estado Nacional en las industrias del petróleo”. Sustentado en cifras estadísticas se refirió a la explotación, industrialización, transporte y comercialización para luego establecer su posición doctrinaria a favor de la intervención del Estado en el campo económica, y la monopolización de la industria del petróleo por el mismo, expropiando las compañías privadas existentes en el país, mediante la contratación de un empréstito de unos 450 millones de pesos, y constituyendo una entidad antártica que coordinara la búsqueda del petróleo, su explotación, distribución de las refinerías, reducción de gastos y mejor inversión de capitales. Con la monopolización en la nueva entidad autárquica se evitaría la salida anual de fuertes sumas por concepto de utilidad que salían al extranjero, y daría a las provincias una mayor autonomía financiera
. 

Mateo Kokic, por su parte, presentó la tesis titulada: “La política económica del Estado nacional argentino”, en la que sugirió la creación de un Consejo de Economía Nacional coordinador de entidades de economía dirigida en el país
. En su opinión, el proceso económico, por ser producto de la sumatoria de las economías individuales, era dinámico, y lograba los mejores resultados cuanto mejor organizada fuera la actividad económica. De aquí que “debía ser coordinado racionalmente pues toda dinámica o movimiento”… más aún tratándose de un tema económico social, “suponía un orden y una finalidad, lo que equivale prácticamente a una dirección o orientación determinada”. El concepto de economía nacional tenía por base, “más que el conjunto o yuxtaposición de las economías individuales  su  interdependencia por virtud de su principio jurídico social, el que aseguraba la libertad individual al mismo tiempo que la limitaba”
.

Al considerar a la economía como un proceso de orden social, “no podía pretenderse ningún derecho individual sin una razón de orden colectivo”. Todas las libertades garantidas en nuestra Constitución, eran según Kokic, “derechos condicionados que no sólo admitían sino que necesitaban de una reglamentación, es decir, de un régimen jurídico especial al cual acomodase”
. Y al entender a la economía nacional como proceso orgánico, “la dirección inteligente constituía el régimen de regulación, según un reglamento o un programa dado”
. Las distintas medidas de los últimos gobiernos argentinos reflejado en la creación de diversas juntas y comisiones económicas,  evidenciaban que la “acción económica nacional tendría a configurar el régimen económico del país bajo la forma de un sistema corporativo, mediante la gradual transformación del régimen político liberal de nuestra Constitución en un orden económico de carácter colectivo”
. 
Angel Baetti presentó en 1942 una tesis sobre los problemas del urbanismo y el desarrollo argentino. En el ella señalaba que el país necesitaba aumentar su factor humano si deseaba realizar “su total independencia económica”, porque era la base indispensable para desarrollar sus “enorme recursos aún en potencia”, y “poder marchar hacia su creciente industrialización, contando con un mercado interno, amplio y seguro, que lo pusiera a cubierto de contingencias imprevistas”
. Más allá de los problemas directos que se derivaban del continuo crecimiento de los centros urbanos, la calidad de prestación de los servicios públicos existía una cuestión de fondo relacionado con la distribución de la tierra, la que en su opinión debía ser entregada a quienes la trabajaran
. De allí que una revisión de la política agraria que hiciera propietario a los colonos, el castigo de la especulación sobre la tierra y el acaparamiento de los productos agrícolas, fomentar las industrias agrarias y descentralizar las industrias fabriles concentradas en Buenos Aires y otras ciudades. Por último era asimismo importante, para lograr la estabilización de la población rural y evitar su éxodo, la construcción de hospitales regionales, servicios culturales y la construcción de caminos pavimentados para llevar hasta ellos las ventajas de las ciudades
.


Por entonces se publicó la ya mencionada tesis de Roberto Pérez de 1931, pero actualizada a 1943, sobre “Las provincias y los recursos provenientes de impuestos” que advertía que en los últimos diez años el gobierno nacional había acentuado la política centralista en la argentina en detrimento de las provincias, especialmente a partir de la implantación de los impuestos sobre los réditos, 1932, (que en los hechos perjudicaba a los industriales del interior en beneficio de los de la Capital Federal y la ley de unificación impositiva 12.139, 1935 (la Nación pasó a percibir los impuestos internos para luego coparticiparlos. Dicha política se había escudado en medidas de economías “con el pretexto de salvar ciertas ramas de la producción, en aras del bienestar general”
.

En el proceso aquí estudiado de conformación de un ámbito de investigación científica a través de las tesis doctorales como corolario de una formación recibida, cobra especial importancia detectar cuando una tesis doctoral continúa con la inquietud de un colega y su hipótesis, la refuta y la reafirma, aunque hubiera pasado diez años de diferencia entre ambas presentaciones. Esto ocurrió cuando Marcelo Fernández presentó su tesis “Líneas probables para un Barómetro Económico Argentino”, en 1942, confirmó la exactitud de la línea referida al comercio exterior por su colega Enrique Sabena, miembro del Instituto de Estadística, en su tesis de 1932, en la que demostraba que la misma se distinguía por una marcada regularidad distinguiéndose en de las exportaciones por su elasticidad, de acuerdo a componentes cíclicos
. A su vez Sabena tomó como base el estudio de los Ciclos que inició Juan Álvarez, y fueron continuados año a año por Antonio Laputzina y Julio Alizón García. Los índices estudiados por Fernández fueron diez, intercambio comercial per cápita, índices ponderados del volumen físico del comercio exterior (importaciones y exportaciones), depósitos en cuentas corrientes, depósitos bancarios, nupcialidad, cheques compensados, construcciones nuevas, quebrantos comerciales y precios de los productos agropecuarios
. Concluyó que el aporte de Wagemann sobre las ondas largas, demostrativas de la estructura económica del país, podía resolver problemas de comprensión. Si la aplicación de ellas a varios índices característicos de la economía argentina daban una relación fija, más o menos permanentes, se debía pensar que una modificación de ese lazo, era consecuencia de una variación de la estructura económica, lo que obligaría a ponerse en guardia ante la probable presentación de un nuevo fenómenos de pesos
. 


Esta primera etapa de las tesis doctorales rendidas no solo revelan el grado de eficacia del Seminario de Investigación, la  especialización temática y la formación de discípulos sino la utilidad que significó contar con una política tendiente a conformar una de las bibliotecas más especializadas en el interior del país y la documentación actualizada de los ficheros del Seminario. Roberto Pérez fue muy ilustrativo al indicar que ellos permitían muchas veces suplir y lidiar con “la falta de oficinas de estadísticas provinciales, ya que sólo cinco o seis, tenían este tipo de oficinas más o menos bien organizadas; las restantes acusaban un descuido tan importante que llama la atención, pareciera que desean que las cifras no se conozcan y cuando se conocen, que se conozcan mal”
. De esta manera la Facultad rosarina y su Seminario se constituyeron en un Observatorio documentado de la realidad económica nacional.
Conclusión

Abordar el pensamiento de los recursos universitarios de una muy incipiente facultad con aspiraciones de establecer un sistema científico, nacida tardíamente en la principal ciudad puerto exportadora de cereales de la Argentina, abre las puertas a una conjunción de factores vinculados a la dinámica de la historia regional y su forma de interpretar e interpelar su presente sino también las propuestas nacidas de su seno en relación con la nación. En aquella casa se formaron parte de los economistas que intervinieron en el planeamiento y ejecución de políticas públicas en la segunda mitad del siglo XX. Gracias a una eficaz integración entre la Biblioteca especializada como la de la Facultad de Ciencias Económicas y el Seminario de Investigación, los investigadores (incluido los tesistas) tuvieron ágil acceso a bibliografía internacional más actualizada
. 

El medio centenar de tesis doctorales relevadas, en pleno proceso de la Gran Depresión, muestra una marcada tendencia favorable al liberalismo económico, entendiéndose por tal la ausencia de barreras de toda índole entre las naciones, y adjudicando al “proteccionismo nacionalista” acentuado luego de la Guerra Mundial, las responsabilidades por la beligerancia y los recelos internacionales, coincidiendo en señalar a la política comercial de los Estados Unidos de Norte América como factor de perturbación del orden internacional (a excepción de las tesis de Siri y Grassi), especialmente por la elevación de las tarifas a los productos argentinos en la década del 20
. Tanto el “ultra proteccionismo” y la “autarquía” eran situaciones temporarias derivadas de “la economía de guerra” que siguió a la Gran Guerra y a la crisis del 29, con su incidencia en todas las manifestaciones de la vida económica, entre ellas la monetaria, con la crisis del marco, la libra y el dólar, sucesivamente
.
No obstante, se admitió la validez de adoptar un proteccionismo “atemperado” y de coyuntura, que defendiera la producción agropecuaria y sus industrias derivadas, un racionamiento empírico frecuente en los países de posguerra que entendieron a las tarifas o los controles de importación para favorecer el retorno a situaciones ventajosas o al menos para lograr un status quo
.  Las tesis expresan una firme adhesión al liberalismo, entendiendo al proteccionismo como “mal necesario y peligroso” porque podía favorecer privilegios y conducir a gobiernos autoritarios. Es en este planteo donde algunos constatan la pervivencia de una tradición liberal resistente al embate del nacionalismo, las doctrinas corporativistas y filo fascistas, y al mismo tiempo las limitaciones que esta fijó ante los proyectos de corte autoritario
.    

Un proteccionismo atenuado que no obstaculizara el surgimiento de un mercado común del sur, en especial con los países limítrofes, a través del establecimiento de una tarifa externa común consensuada, y que desalentara la política de subsidiar especialmente a determinados productos de exportación, teniendo en cuenta la complementariedad de productos básicos, ocupando los diplomáticos egresados de la Universidad un papel preponderante.
Ninguna de los trabajos abordó específicamente la transformación operada por el crecimiento industrial en la ciudad de Rosario. La preocupación principal, a juzgar por las tesis, pasó por proteger a la producción agrícola ganadera como corazón del sistema más que en la confianza dispensaba a la industrialización. Una conclusión en sintonía con lo sostenido por Rapoport de que el modelo industrial de sustitución de importaciones fue  “prohijado a la fuerza por la elite oligárquica que retornó al poder en 1930 frente al derrumbe de la economía mundial y la necesidad de salvaguardar sus propios intereses”
.
Las tesis doctorales sostenedoras de una política proteccionista industrial, liberal y nacional son en parte coincidentes con manifestaciones públicas de la dirigencia liberal rosarina, que tuvo su más claro exponente en el diario La Capital
, y en instituciones como la Sociedad Rural y la Bolsa de Comercio de Rosario; partidos como la Democracia Progresista
, y líderes como Lisandro de la Torre. 
Esta ponencia permite observar la continuidad, a través de la dirigencia universitaria de la década del 20 y sus jóvenes investigadores de la década del 30 de un proteccionismo industrialista nacional y liberal sostenido por Carlos Pellegrini en el siglo XIX como herramienta del desarrollo y la independencia económica, que no perdió su coherencia conceptual a pesar de las conmociones del siglo XX, la Guerra y la Depresión económica. Un planteo nacido con la Organización Nacional misma y que se cristalizaría en la fundación del Club Industrial, en 1875, (Unión Industrial Argentina, que fue liderada en prolongadas presidencias por el rosarino Luis Colombo) y que luego sería emulado en las principales ciudades del país
. 
La concepción que depositaba exclusivamente en la producción de materias primas el crecimiento económico argentino comenzó a ser cuestionada, aún en el seno de la propia Facultad. Por otra parte se aceptó ya no como una posibilidad temporaria sino como necesidad apremiante, la intervención del Estado en el desarrollo nacional,  siendo un punto clave el proceso, y que embarcó aún a los sectores más representativos del liberalismo local, la Estatización del puerto de Rosario, en 1942. La visión de una argentina industrializada bajo la dirección del Estado  comenzó a ganar cada vez mayor atención en los universitarios rosarinos, más allá del ámbito institucional de las facultades, conformando un centro de estudio con actuación posterior en el desarrollismo.  Un interés que coincidía con una realidad evidente u tendencias firmes: la expansión industrial (de las 40.606 empresas existentes en 1935 se pasó a contar con  53.866 en 1943), lo que permitió a la Argentina “emanciparse de la tutela de la agricultura”, al decir de Samuel Gorbán, futuro decano de la Facultad en tiempos de Frondizi, y figura central del núcleo industrialista que se constituiría en Rosario durante la Segunda Guerra Mundial
. 
Más de una docena de tesistas propusieron nuevas herramientas estatales de intervención para la adopción de medidas conducentes a la superación de la crisis, la conformación de mercados internos, la industrialización y el desarrollo, sin que ello hubiera implicado señalar el fin de la economía liberal o señalar la necesidad de avanzar hacia el socialismo sino como una respuesta defensiva tal como lo habían efectuado  países referenciales del liberalismo argentino: Inglaterra y los Estados Unidos
. 

Solo dos tesis de las presentadas en la década del 30 enmarcaron a la crisis del comercio exterior dentro de las crisis cíclicas del capitalismo, sin hacer abiertamente una condena al librecomercio, la de los doctorandos Hercowitz y Sánchez. Aunque por entonces se conocieron y comentaron en la revista de la Facultad distintas obras publicadas sobre los ciclos de coyuntura de autores de distintos países de Europa y de Latinoamérica. Estos diagnósticos y pronósticos no fueron erróneos, si se tiene en cuenta lo que afirma Rapoport que los efectos de la Gran Depresión, “dislocación del comercio mundial, quiebras, millones de desocupados, ascenso del nazifacismo se prolongó hasta desembocar en 1939 en una nueva Guerra Mundial”
.
� Un planteo aplicado para comprender la evolución del pensamiento económico argentino por Mario Rapoport en su libro De Pellegrini a Martínez de Hoz, el modelo liberal, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1984, p. 65. Allí se refería a la importancia de detectar y analizar a aquellos economistas “que en épocas diferentes se dedicaron a estudiar seriamente la economía argentina y tuvieron un papel destacado en la conducción de las políticas económicas o como orientadores de sus principales responsables”, lo que por otra parte  permitiría “comprender los problemas actuales, que por cierto, no son tampoco nuevos”. En tal sentido, Rapoport abordó el aporte de Alejandro Bunge y Raúl Prebisch.
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